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Opinión

E
l nuevo sistema de IVA que el Gobierno introdu-
cirá en la Ley de Emprendedores tiene un objeti-
vo claro: ayudar a aligerar la asfixia financiera que
soportan muchas pequeñas empresas como con-

secuencia de la crisis. Un problema muy serio de liquidez
que resulta considerablemente agravado por el mecanis-
mo actual de gestión del impuesto, el cual obliga a las com-
pañías a ingresar el tributo en el momento de emitir la fac-
tura. En la práctica, ello implica que los empresarios ade-
lantan a Hacienda un dinero que todavía no han percibi-
do, lo que supone no solo un esfuerzo fiscal exigido antes
de tiempo, sino una vuelta de tuerca insostenible para sus
maltrechas finanzas.

Presionado por la urgente necesidad –especialmente, en
el caso de las pymes– de solucionar esta situación, el Go-
bierno anunció hace unas semanas su intención de cam-
biar el modelo de gestión del IVA para sustituir el criterio
de devengo por el de caja, el cual permite a las empresas
aplazar el pago a Hacienda hasta el momento de cobrar el

importe de la factura. Se trata de una propuesta que Ma-
riano Rajoy tenía incluida ya en su programa electoral y
que hasta ahora no ha puesto en práctica. Será a partir del
1 de enero de 2014 cuando la Ley de Emprendedores per-
mitirá elegir el criterio de devengo o el de caja a aquellas
empresas y autónomos cuya facturación sea inferior a dos
millones de euros y no tributen en módulos.

La medida adoptada por el Gobierno resulta absoluta-
mente necesaria en el entorno económico actual, en el que
muchos empresarios se ven condenados a una agonía de
liquidez que termina a menudo en el cierre. Pero ello no
excluye que pueda plantear ciertos problemas que es ne-
cesario tener en cuenta y habrá que resolver en la medida
de lo posible. Uno de ellos nace de las distorsiones que el
sistema puede introducir en el mercado, porque su aplicación
se centra únicamente en las pymes y excluye, por tanto, a
las grandes empresas. En el caso de relaciones contractuales
con empresas que se acojan al criterio de caja, las grandes
compañías solo podrán exigir la devolución del IVA cuan-
do abonen las facturas, una obligación que agravará sus pro-
blemas de liquidez en una coyuntura en la que las dificul-
tades de tesorería están a la orden del día y afectan tanto
a grandes compañías como a pequeñas empresas.

Pese a todo, la gran batalla de esta reforma será el con-
trol del fraude. Con las dificultades señaladas, la ventaja
del sistema de devengo era la mayor facilidad que daba a
Hacienda para ejercer el control fiscal. Para compensar ese
déficit, el Gobierno pretende obligar a las pymes a llevar
un libro de registro de los cobros del IVA, que incremen-
tará el papeleo y hará más compleja la relación de las com-
pañías con la Agencia Tributaria. Todo ello constituye un
mal menor frente al lastre de la ausencia de liquidez.

Un IVA menos
asfixiante
para la pyme U

n mercado de 250.000 millones de euros, y cre-
ciendo de manera continua, está en juego: el
de smartphones. Una pieza apetitosa. Tanto,
que la lucha por ella dejará víctimas. El último

movimiento es de los que marcan un hito: Samsung ha
ido a Nueva York, el corazón del gigantesco mercado de
Apple, a presentar a lo grande su última –y teóricamente
mejor– arma. Se trata del Galaxy S4, un teléfono inte-
ligente que quiere ser el gran mordisco al gigante de la
manzana. A este nadie le quitará jamás su carácter pio-
nero con la serie iPhone –en la época del desaparecido
Steve Jobs–, pero una vez más se ve lo difícil que es mante-
nerse en la cumbre. De ahí intenta desplazarlo Samsung,
que con sus últimos smartphones ha dado un fortísimo
acelerón culminado la semana pasada con el S4, un ter-
minal dotado de nuevas barreras de seguridad con las
que el grupo coreano quiere acceder al mercado de la
empresa, su gran asignatura por aprobar. Pero que tam-
bién abre puertas en traducción de voz o monitoriza-
ción de salud, con un fructífero camino por delante. Sony
y HTC intentan seguir a los primeros, las chinas Huawey
y Lenovo no paran de crecer, Blackberry y Nokia no se
rinden, Microsoft y Google quieren protagonizar la fies-
ta... y este año se venderán 1.000 millones de smartpho-
nes, ya más que los móviles básicos.

La guerra por la
inteligencia móvil

C
ontinuamente se pone en
tela de juicio el trabajo de
auditoría que se ha realizado
en entidades financieras o

sociedades que, con posterioridad a
esos trabajos, son intervenidas por el
Banco de España o entran en concur-
so de acreedores.

Una negligencia en un auditor,
cuyo trabajo consiste en dar fe sobre
unos estados financieros, podría
tener no solo una sanción acorde al
daño realizado, sino que podría llegar
a su expulsión del sector profesional.
Basta con recordar el caso Enron
para comprender lo que digo. En
EE UU esta empresa energética se
llevó por delante a la que, hasta ese
momento, era el sanctasanctórum de
las firmas de auditoría.

Nos encontramos ante un sector, el
de la auditoría, extremadamente deli-
cado a efectos de cualquier escándalo
financiero. Estaremos de acuerdo que
un fraude en una empresa relevante,
en la que su fedatario de cuentas se
viese involucrado, podría afectar no
solo a esta, sino provocar un contagio
a otras compañías supervisadas por
la misma firma auditora. Esta sensi-
bilidad se ve agravada por la alta

concentración que vive el sector, sien-
do muy significativa en las revisiones
de las empresas cotizadas.

Una concentración tan elevada re-
presenta un riesgo sistémico en el
caso de que una de estas sociedades
de servicios profesionales se viera im-
plicada en una espiral que llevara su
descrédito. En ese supuesto, podría-
mos encontrarnos ante un gran nú-

mero de empresas que pierdan la
confianza en la firma auditora nom-
brada para revisar y emitir informe
sobre las cuentas formuladas por sus
consejos de administración. Esta si-
tuación produciría un colapso, si el
volumen del trabajo fuera difícil de
absorber de forma puntual por el
resto de las firmas.

En el año 2010, la Comisión Euro-
pea, preocupada por este asunto,
emitió el Libro Verde de la Auditoría

con el título Política de auditoría: lec-
ciones de la crisis. En el punto 5, y
alertada por lo que pudiera ser una
catástrofe económica en el supuesto
de derrumbe de una firma de audito-
ría con una cuota de mercado muy
alta, se afirma: “Esta concentración
podría conllevar una acumulación de
riesgos sistémicos, y el colapso de
una ‘sociedad sistémica’ o de una so-
ciedad que haya alcanzado ‘propor-
ciones sistémicas’ podría distorsionar
todo el mercado”.

Tres años han pasado de aquella
alarma y poco ha cambiado la cosa.
Es la Comisión de la Competencia la
que actualmente pretende romper
esta dominación en un sector estraté-
gico. Para ello se baraja la rotación
obligatoria de las firmas, romper las
barreras en los concursos públicos, la
no limitación por la banca a determi-
nadas firmas auditoras y otras medi-
das correctoras Esto, que a priori pa-
rece lógico, puede ser insuficiente
para cambiar una situación que preo-
cupa a las autoridades responsables.

En mi opinión, lo más importante
sería hacer una campaña de concien-
ciación, para que las empresas vieran
con los mismos ojos a cualquier

firma de autoría, evitando clasificar a
estas como de “primer nivel”, “reco-
nocido prestigio” u otros calificativos
poco justificados ni convenientes a
efectos de dar fe sobre unos estados
financieros. Lo que acredita que unas
cuentas reflejan o no la imagen fiel es
la opinión del auditor, persona que,
en última instancia, firma el informe.
Por ello, quien firma es quien, como
persona, ha debido ganarse esa licen-
cia y prestigio, con las mismas exi-
gencias que se le puedan reclamar al
resto de sus compañeros.

No imagino un sector como el del
notariado en el que la firma de un
notario fuera de más prestigio que la
de otro compañero simplemente por
la dimensión de su despacho.

Considero que los organismos
públicos, colegios profesionales, en-
tidades reguladoras y demás colecti-
vos que tienen como misión velar
por los intereses del sector financie-
ro y las empresas, deberían remar en
este sentido. El mercado, que es
sabio, equilibrará a las firmas y evi-
tará una excesiva concentración, que
lo único que puede provocar es un
problema futuro de confianza y ries-
go sistémico.

Auditoría,
¿riesgo sistémico? PABLO LUQUE TORRECILLAS

Socio en LuqueVelasco Auditores

El
mercado,
que es
sabio,
equili-
brará las
empresas
y evitará
una
excesiva
concen-
tración”

““Nos encontramos ante
un sector extremadamente
delicado a efectos
de cualquier escándalo
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